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Museo de Arte Contemponíneo: 
~una historia de veinticiricoaños, 

". RAFAEL DELCER~OMALAGÓN 
TÓLEDO .. 

· Un Decreto fechado el 18 de noviem~ 
bre dél973 alumbraba el Museo de 
Arte Coptemporáneo de Toledo pues, 
al ser una ciudad muy ~<vinculada a 1~ 
Bellas Artes de todos.los tj.empos» ne
cesitaba completar esa visión -ya ma
nifiesta en su patrimonio histórico
con esta nueva aportación. Funcional-

:;mente nacía como filial del Museo de 
Santa Cruz, dependiendo del Ministe
rio de Educación y Ciencia, a través de 
la Dirección General de 'Bellas Artes . . 

· El texto legal preéisaba qu~ se dotaría _: 
con fondos déJ Estado, depósitos que 
realizasen instituciones, «particula
res españoles o extranjerQs», por ad
quisiciones y poneproducciones con 
«calidad y poder .evocativo» para ser 
expuestas. . 

Como exponíamos en:"un artículo 
anterior, el Museo ocupó la llamada 
Casa de las Cadenas, en la calle de las 

.QBulas, que en febrero del mismo añ0 
el Ayuntamiento ya hábía cedido para 
tal fin. La operación fue facilitada por 
el Director General de Bellas Artes, 
Florentino Pérez-Embid (1918-1974), · 
que falledó sin llegar a conocer su aper~ 
-tura. El entonces alcalde Ángel Vivar 
manifestó que la ciudad había p_erdi
do «su mejor abogado ante los orga~_ 
nismos estatales>) pues }1_a_bía-lograd0 
varias restauraciones del-¡:,a_tr\rrionio 
y las Deeenas de la Músicá:El 7 de-di
ciembre, pocós días antes de su muer
te, Pérez-Embid firmaba una «terce
ra» en ~C dedicada a Tolédo y a otras 
ciudades históricas, dignas de apoyos 

A't>-ara ampliá:r su potencial artístico y 
cultural. 

Pero, realmente, ¿cuál· éra la políti
ca ministerial hacia el arte contempo
ráneo en España? Según Jesús Pedro 
Lorente Lorente (1998), tras .la Guerra 
Civil, se adoptó el modelo italiano para 
articular los nuevos museos de «arte 
moderno»: reunfr en ellos las etapas 
plásticas habidas desde finales del XIX 
hasta ese momento. En 1951, por ini-

. dativa del .ministro Ruiz-Giménez, se 
creó el Museo Nacional de Arte ·con- . 
temporáneo, aunque se inauguró en 
959. Luego llegaron los museos de Pi-. 

, casso, Dalí y Miró, no sin las reticen
cias de alguna voz del Régimen. Mien
tras, sip apoyo oficial, en pequeñas ciu
dades, propicias para un sereno trabajo 
creativo, brotaban. e·spacios «incon
formistas» abiertos a las.últimas ten
dencias. Este fue el.caso de Cuenca. 
Allí, Fernando Zóbel, tras no encon
trar. apoyos en Toledo, llevó su colec-

_yn ton la ayuda de Gustavo Torner, 
Gerardo Rueda y el ayuntamiento con- . 
quense. Enjulió de l966~_en.las Casas_ 

•. 

Colgadas, nacía pues el Museo de Arte 
Absfrac!o Español. En los años 70, .el 
afán-del Régimen para mostrar un acer
camiento cliltur¡tl a los países occiden
tales, auspició proyectos «contempo
ráneos» en zonas turísticás, creó al-. 
gunos museos al aire Iipre y-centros 
exppsitivos «a golpe de Boletín Ofi
cial». En este marco encajaría el caso 
de Toledo, inaugurado poco antes que 
el flamante Museo Español de Arte 
Contemporáneo, en la Ciudad Univer~ 
sitaria de Madrid, en julio de 1975. Éste 
último fue cerrado en 1988,trasladán
dose sus fondos _alMuseo Nacional 
Centro de. Arte Reina Sofía. 

La toledana Casa de las Cadenas 
abrió sus pµertas el 12 de marzo de 
1975. Como recuerda el primer direc
tor, Joaquín de la Puente (también sub- . 
director del Museo del Prado), en el. 
Catálogo que,se editó entonces y, si
gu1endo los criterios fundacionafos, 
los fondos provenían de la Dirección 
Genéral dél Patrimonio Artístico y Cul
tural, del Museci de Santa Cruz, del Ca
són del Buen.R,etiro,.de.clonaciones.del 

Banco de Bilbao, de fa. familia de Al
berto Sánchez (1895-1962) y del col~c
Gionista y político, Agustín Rodríguez 
Sahagún (1932-1991), que.entregó ocho 
óbras cuya descripción se detallan en 
una Resolución delá Dirección Gene
ral de Bellas Artes, de 26 de diciembre 
dé.1973. 

. El criterio del museo era exhibir una 
muestra de artistas desde finales del 
siglo XIX hasta 1970 y, a su vez, dada 
· 1a limitación del edificio, exponer pin
tura.figurativa; ªin abordar la_ abstí:ác-
ción u.otras tendencias vigentes en- . guardü,ta. El mensaje oficial acentua
tonces. Según los promotores, las «ra- . ba mucho la rehabilitación de la Casa 
zones museístico-didácticas» para de las Cadenas como un digno c'onte

·«decidirse por _aquellas formas de art~ nedor de arte moderno ... , pero siem- · 
más asequibles al gran público», se ba- pre tamizad6. · · 
saban en que, al poder identificarse Sobr·e esta base ·se reunieron más . 
objetos y figuras, habría una mayor de medio centenar de autores que Flo
relación del visitante con la obrá ex- rendo de Santa-Ana desgrana en el 
puesta y así atraerle para recrearse en Catálogo del museo de 1975. En la se- · 

· el «arte no siempre comprendido», En lección sé dio relevancia a la huella de 
el fondo de tal propósito, como seña- . artistas toledanos y a la imagen de la. 

· ló alguna opinión acreditada, residía propia ciudad, como era Alberto Sán
cierto reparo p~ternalista para exhi- chez "(1895-1962) ~con más de una vein- . 
bir:en Toledo cualquier expresión van-_ . tena de esculturas, dibujos y boc:etos 
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' repartidas en el patio y en dos salas-, Iturrino, Zabaleta, Goñi, Guansé Brea, 
o las pinturas deBerueté y Arredon- Macarrón, Martínez Novillo, María Mo
do -ambos con pasajes toledanos del reno o el tomellosero Antonio López. 
XIX-, más una panorámica de Toledo Con los años, este museo acogió al
del manchego de Barrax, Benjamín · - gunas muestrás temporales. La últi
Palencia, un acrílico de Rafael Cano- . ma fue la habida a·fianles de 2000, 
gaty dos obras de AmaliaAvi~ El groe- cuando cumplía veinticinco años de 
so lo conformaba úna amplia nómina -vida, coincidente con la magna expo-

. de pinto'tes formados en dispares co- sición dedicada a Carlos V en Toledo. 
rrientes y técnicas: surrealistas,_ex~ . En los sótanos de la Casa de las Cade
presionistas, naíf, hiperrealistas, óleos; nas, bajo el explicativo títµlo Artistas 
litografías, dibujos, etc. Entre otras fir- actuales en el V Centenario de Caro
mas se exhibían obras de Cossío, Isa- lus, se reunieron producciones de Ca
bel Villar, Álvaro Delgado, Vaquero nogar, Barjola, Torner, Genovés, Giles, 
Turcios, Luis García-Ochoa, Joan Miró, Farreras, Feíto, Rojas, Raimundo de 

Pablos, Beato, Jule, Amadeo Gabino, 
José Luis Sánchez, Berenguer, Villa
mór o Femando Sordo entre 9tros más. 
Luego llegaría el cierre. 

En 2001, el Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte (titular del museo, 
aunque gestionado por la administra
ción autonómica) afrontó unas obras 
de reparación en la casa que se enla
zaron con otras más en los años si
guientes. Estas tareas motivaron la re
tirada de los fondos que, hasta la fe
cha, algunos de ellos aguardan en el 
Museo de Santa Cruz, mientras que 
otros se exhiben fuera de Toledo, qui-
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zá, en espera de su reposición origi
nal, demanda que periódicamente aflo-
ra en programas electorales o en que- ~; 
jas elevadas por artistas y colectivos 
culturales. A modo de ejemplo, cite
mos el manifiesto firmado, en mayo 
de 2016, por la Plataforma por el Arte 
Contemporáneo de Toledo (PACTO) 
para reivindicar la apertura de aquel 
museo, «por respeto a la memoria de 
los artistas que donaron su obra para_ 
tal fin, y por ser Toledo la única capi-
tal autonómica que carece de uncen- .,,, 
tro de Arte Contemporáneo de titula
ridad pública». 


